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Haruspex legionis
SABINO Pm~a~ YÉBENES
SUMMARY.—Essay about tite role and religious duties of military haruspices,
paying special atíention to their relations with otiter low level pagan priest of the Roman
Imperial Army, especially those ofthe legion ficíd and epigraphicdocumentation from tite
11-1V Centuries A. D.
La mayoríade las monografíasque tratan sobre la adivinación y la itaruspicina
prestanpor lo general poca atención a las fuentes epigráficas, dando prioridad a
las literarias, como principal soporte de una secuencia temporal lógíca con
carácter explicativo’. Ello obliga en cierta medida a dar preferencia al periodo
romano republicano, cuando la haruspicina como medio y método (recuérdese
que paraCicerón no era otra cosa que una técnica) se generaliza y se difunde al
igual queotras creencias foráneas quenutrieron la religión romana,especialmen-
te las griegas. En ese tiempo la adivinación se suma y se inscribe en el
conglomerado religioso romano, siempre selectivo, práctico y acomodaticio en
razón de las necesidades coyunturales que imponían los acontecimientos. La
mentalidad romanarepugnaba la adivinación oracular—inspirada—, prefiriendo
otra inductiva—interpretada— a través de signa, y el Senado, director de hecho
de lapolítica religiosade Roma en este período, confió las especulaciones sobre
el futuro a los augures o los decemviri, sacerdocios colegiados tutelados y
controlados por ellos, así como a los harúspices, herederos de las técnicas
adivinatorias etruscas (dc. Div. 1, 92, De Leg. II, 9, 21; VAL. MAX., 1, 1, 1: ut...
decem principum filii senatus consulto singulis Etruriae populis percipiendae
sacrorum disciplinaegratia traderetur). En época imperial, sobre todo apartirde
1. A. Bouché Leclerq, Histoire de la divination dans lanjiqoité IV, ParIs, 1882, especialmente pp. 3-lIS
sobre técnicas adivinatorias; y del mismo, la síntesis sobre harospices ea DSagl. 11/1. Pp. 17-33. Pese a la fecha
de su redacción son imprescindibles los trabajos deC. O. Thulin, «Dic etruskische Disziplin 1: Dic Blitzlehre» en
Góteborgs Hógskolas Arsskr(fi, II, 1905, pp. 1-128; «II: Dic Haruspicuma, ibid., 12, 1906. pp. 1-54; «Dl:
Ritualbiicher und mr Geschichtc und Organisation dar Haruspices». ibid., 15. 1909, Pp. 1-158. Los tres vols.
reeditados en 1968. Id. enREPWVII cols. 2431-2468. En lamisma lfnea. A. Biedí, Dic Himmelsteilung nach der
«disciplina etn,sca» Pitilologus 40, 1931. 199 y ss., y el estadio más reciente J. Vrug-Lentz ter, «Hasuspex» en
ReallexikonfurAntiqoe und Citristentunz. Stuttgart, XIII Lief. 101,1985, cols. 651-662. Sobre algunos aspectos
particulares: 5. Weinstock en PBSR 19, 1951. p. 122 y Ss.; 1. Heurgon en Lalomus, 12, 1953. p. 402 y ss.:
E. Rawson en JRS 68, 1978. p. 132 y Ss.; A. Hauiy en Melánges Piganiol-H, ParIs. 1966. p. 1623 y ss.;
M. Rambaud en Latonius 44, 1985, p. 281 y Ss.; 5. Montero Herrero en Gerión 6, 1988, pp. 69-84.
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la regulación de la colegialidadde los itarúspicespor Claudio (TAC. Ann. XI, 15),
la práctica de la haruspicina se «liberaliza», de modo que se conocen harúspices
ligados directamente al asesoramiento de los emperadores, en los ordines muni-
cipales2,e incluso en el ejército, ya sea enrolados en las tropas legionarias o bien
en la guarnición de Roma, donde sabemos de oficiales militares que desempeña-
ron ese ministerio. Trataremos ahora de este último aspecto: la presencia de los
itarúspices en el ejército romano de época imperial.
Cronológicamente, el primer testimonio epigráfico que nos informa de la
presencia de un haruspex en un cuerpo legionario data de principios del II, ca. 109,
en Adamklissi, en un cenotafio3, consagrado a Mars Ultor (vengador)y erigido en
memoria de los soldados romanos caídos en la guerra dácica de Trajano. Desafor-
tunadamente las listas de nombres están muy deterioradas, pero entreuna serie de
soldados principales, de los que han quedado sus empleos en la legión (sign~fer,
imagintfer, actarius, ofltio, etc.), hay también un haruspex, cuyo nombre es difícil
de precisar, no sólo por elestado fragmentario del texto, sino también porel orden
atípico en que aparecen los nombres de los soldados y sus correspondientes
empleos. Si lo habitual es queel empleo aparezca detrás del personaje, aquídicho
orden se invierte si hacemos coincidir en cada línea epigráfica cargo~nombre. De
módoque el haruspexpodría serC. Valerius o bienel casi anónimo M. C[- - -1. Pero
ello en definitiva no importa demasiado ya que las posibilidades de encontrar otra
inscripción con este mismo personaje, que nos informara sobre aspectos de su
canera militar, son muy escasas. La parte que nos interesa de este texto es:
1. Dessau¡LS, 9107:
B(eneflc¡arius) acil(?) C. VaQer¡us?) 1 har(uspex) M. C[- - -JI tes(serarius) [..]
El interés inmediato de esta inscripción a propósito del haruspex es su
cronología. Para esta época, G. Webstert, basándose en la Columna Trajana
afirma que son lqs harúspices los sacerdotes encargados de realizar los sacrificios
y oficiar las ceremonias castrenses que allí se representan. Los actos religiosos
que afectan al conjúnto de la guarnición legionaria son desempeñados por la
máxima autoridad religiosa oficial, el ¡ionnfex, maximus en el caso del- propio
emperador, o en su defecto el jefe de mayor grado en la legión; mientras que en
las ceremonias menores correspondientes a los dióses del calendario oficial son
oficiadas por lo~ sacerdotes de cada divinidad encargados de su culto y de su
templo. Nuestra opinión, que intentaremos desarrollar, es que en ambos casos de
culto oficial estos sacerdotes son auxiliados durante el acto mismodel sacrificio
por el haruspex, siendo esto válido para el siglo III, cuando estos personajes
aparecen documentados en la epigrafía militar. El general en campaña podía
2. Vid, numerosos ejemplos en C. O. Thulin, s.v. «Haruspez», Diz. Epigr.. III. 1962, p. 644 y ss. Cfr.
HA. Vit. 5ev. 22. 6. Por su cateáorización dentro de la organización cívica dc la colonia hay que destacar
el de Urso, Cli II, 5439.
3. Sobre este <nonuniento, F. E. Florescu, Monumental de la Adamklissi Tropaeum Tratani, 1959;
E. Doruciu. «Someobservatiánson Ihe military funeral altarofAdamclissi»Dacia, 5,1961; 1. A. Richmond:
«Adamklissi», PBSR 35, 1967, Pp. 1-40: etcétera.
4. G. Webster: Tite Ronzan Imperial Army tn tite First and Second Centones A. D.. London, 1969,
p. 122. También M. Iunkelmann, Dic Legionen des Augosíos. Den rómiscite Soldaz mm arcitñologisciten
Experimen!. Maina, 1986, p. 147 y lán,. 28b.
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ofrecer sacrificios antes de una batalla o después de una victoria, y se hacían
ofrendas en ocasiones especiales como la honesta misio de las tropas o para pedir
el favor divino para su persona (ex viso, ex imperio, ex iussu dei, ex voto, ex
praecepto, etc.)’, o en rituales de lustrado de armas o de trompetas—armilustrium,
tubilustrium—6. Lógicamente ni el emperador ni los legad podían presidir
«todos» los rituales, y progresivamente, con la irrupción de nuevos dioses
orientalesen el ámbito militar, los cultos (públicos y privados) se multiplicaron,
siendo asumida la direcciónritual y sacrificial poroficiales legionarios de menor
rango, especialmente los Éribuni, los centuriones (primipilares), y finalmente los
milites principales. El nombre que designa a estos oficiales o suboficiales en
relación con su rol cultural varia dependiendo de la unidad militar y de pequeños
matices funcionales, así sacerdos, antisáes, aedituus, etc., remiten en general a
similares funciones religiosas. El haruspex cumplía una función auxiliar en el
culto oficial, posible remanencia de época republicana; pero sin embargo,
avanzado el imperio, ganaba protagonismo en actos sacrificiales menores, y en
diversas actividades que desempeñaba al margen en las canabae, o en la vida
ciudadana si es que hablamos de las tropas establecidas en Roma. Esa «categoría
menor», si se quiere llamar así, es coherente con la evidencia epigráfica, pues en
el ámbito legionario veremos harúspices que son simples soldados.
En Italia se han hallado varias inscripciones que muestran a personajes milita-
res que operan como harúspices. Aunque algunos de éstos pertenecen a laguarni-
ción de Roma (cohortes proetoriae vel urbanae) hemos creído oportuno citarlos
aquí, pues valenparaésbos losmismos argumentos queparalos haruspices legionum7:
2. CL, VI 2166, Roma = Dessau ILS 4954:
D. M. 1 Cn(ei) Itjli Picentis m¡l(itis) co(hortis) 1 Xliii Urb(anae) 7
<centuriae) Terentian¡, 1 arespici ordinato ¡ fecil 1 Cn(aeus) Inlius
Theagenes 1 pater filio pllss¡mo.
3. E. Pais, Suppl. Ital. 1, 39; Titulin en Dé. Epigr., p. 668. Parentium
(Histria):
L. Pontius L. f. VeI(ina tribu) Rufus, veteran(us) mil(es) c(o)ho(rt¡s) VII
prae(toriae) an(n)is XIIX, (¡)isde(m) har(Ospex, v(otum) f(ecit) sib¡ et suis.
Paec¡liae P. f(il¡ae) Paulae uxsori
5. Vid. A. D. Nock: «TIte Roman Arny and the Religious Year»Harv. Tit.Rev.45. 1952, PP. 187-252
(= Essays on Religion and tite Ancien: Wonld, Oxford, 1972 (II), Pp. 736-790), espec. p. 192 y 233. Estos
rituales estaban sin duda relacionados con la adivinación. cfr. cl sacrificio de Galba, pro aede Apollinis,
citado en TAC. Hist., 1, 27, o Frontino, Síra;ag. 1. II, 14: ... sacnificatoros inscnipsit medicamento
hanuspicismanom, quasn ¡líe extis eral suppositunus... quas cum iccon calidum rapuisset eta nege militi esse
ostentum, aun animons zarnquam deo spondente victoniant.
6. Varron, De ling. la!. 6. 14. A la ceremonia de la lostratio se le concedía un doble significado.
expiatorio y apotropaico, H. le Bonniec: «Aspectsreligieux de la guerre á Rome» en Pro bídmesde ta guerne
a Rome, París, 1969, p. 106. El día 19 de marzo, dentro de tas ceremonias del Quinquamrus se llevaba a cabo
el tubilustnium, o lustración de las trompetas (del ejército), al inicio de la temporada guerrera, en honor de
Marte y Nerio (CIC, De Div., 1, 30; Lydo. De mens., 4. 42). y al final de las campañas tenía lugar el
anmilustnium, Festo, pp. 480-481. La fiesta del Quinquatrus aún se conservaba en el Feniale Donanum, en
ese mismo día, en honor de Minerva, siendo ésta una de las escasísimas fiestas tradicionales que perviven
en el calendario militar oficial hacia 225 d. C.
7. Excepto, quizá, en algunas de las atribuciones que atribuimos al itaruspex legionis en campaña, o
en las canabae, respecto al «asesoramiento» en asuntos religiosos o terapéutico (y. ¡nfra).
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4. CL, VI 2164 = Dessau 4951. Roma, Via Nomentana: -
M. Valerio M. f(ilio), ¡ Quir(ina) Saturnino ¡tribuno 1 niil(ituni) leg(ionis)
III! Cyreneicae 1 harispicí inaxinio. E ibídem, 2165:.M. Valerio M. f(ilio) 1
Qnir(ina) Basso ¡ trib(uno) ¡nil(itum) leg(ionis) III ¡ Cyreneicae 1 scrib(ae)
q(uaestorio) VI primo 1 harispici ¡naximo ¡testamento fien 1 iussit sibi -et
fratri silo ¡ HS. L. n(iIia) n(uinmuni) arbitratu 1 heredum.
El primer problex~a interpretativó que surge de la lectura de estos textos es
elucidar si el cargo religioso y el militar, a priori compatibles, fueron desempe-
ñados simultáneamente. Para el caso de L. Pontius Rufus, M. Durry8 piensa quehabría sido haruspex una vez licenciado, pues se cita su condición de veterano,
pero la clave para resolver ese aspecto reside en la palabra (i)isde(m), que debe
concordar con miles, y no conveteranus, de modo que en nuestra opinión lo que
pretende reflejar el isdem es el desempeño de la función de haruspex en la citada
unidad militar a la que había de pertenecer al menos con el grado de soldado, y
quedando además la opción de (i)isde(m) annis lo que confirmaría quedesempe-
tió el empleo de haruspex durante todos los años de servicio en la cohorte
pretoriana. Al igual que C. N. ¡ulius Picens, también miles, debió tratarse de un
haruspex ordinario; y su condición-funciónreligiosa dentro de lamilicia no debió
influirles en su promoción personal, qué de haberse producidd se hubiera
reflejado al menós en el cursus del veterano. Ha detenerse siempre en cuenta que
hay una doble categorización de rangos: por un lado el grado militar, y por otro,
elrango dentro del ordoharuspicum, que no sonnecesariamente correlativos pero
se aprecia la tendencia a que a mayor grado militar corresponde una categoría
mayor en el colegio de los LX. El mayor cargo militar conocido para harúspices
es el de tribunus militum legionis, tal es el caso de los hermanos M. Valerius
Saturninus y M~ Valerius Bassus (vid. supra) que sirvieron como oficiales en la
Legio III Cyrenaica, y aparecen como presidentes del colegio (harispici~maxinio)
(cfr. CIC, Div., 2,52: summus haruspex), o el anónimo tribuno de CIL XI 4194.
En la misma correspondencia y coherencia entre rangos, los simples milites, ya
mencionados, aparecen como ordinasi en el colegio de los harúspices, es decir,
uno de los seseta (cfr. para expresar el mismo grado: arispex ex LX en CIL VI
32439; o bienexordine haruspicumLXev CL, VI 2162 y XI 3382). La cronología
propuestapara C. N. lulius Picens, segunda mitad del siglo II~ o quizás inicios del
siglo III creemos puede hacerse extensiva a L. Pontius, e incluso a los epígrafes
de los hermanos Valerii que sirvieron en la Leg. III Cyrenaicat0.
En Numidia tenemos el testimonio epigráfico de tres harúspices enrolados en
la Legión III Augusta, de época severiana sin lugar a dudastt:
8. M. Duny: Les cohortes pr¿toniennes. París, 1938, p. 114 nota. 2.
9. H. Freiss: Die Cohortes Unbanae ( Epign. St¡U. 11), Kéln-Bonn, 1967, p. 67.
10. Antes de que esta legión tomara los epítetos de Severiana (dL III 94 add3, Antoniniana o
Alexandriana <referido a Caracalla. CIL. Hl. 121: XIII, 1893; laR, III, 1239, etc., JRS, 1928. p. 150),
Valeriana Galliana (Dessau. tUS, 1193)0 Aureliana, sobrenombre que remiten alo largo de todo el siglo III,
y que no parecen citados aquí.
II. Damos los textos siguientes conforme a so orden cronológico más probable: C. Helvius Calvus es
de época de Septimio Severo-Caracalla según R. Cagnat,MoséedeUmb¿se, ParIs 1895, p. 67. ID. L’Annnée
romaine dAI nique, Paris, 1912, p. 364 y as., confirmada por Y. Le Bohec, La Légion III Auguste, París,
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5. Lambaesis, praetorium. CIL VIII 2567 = 18050; Cagnat, Musée de
Lambése, 1895, p. 65 (Lista con nombres desoldados de las cinco primeras
cohortes de la legión).
[C(ohortis) 1]
20 c~ Helvius Calvos Cas(tris), har(uspex).
6. Lambaesis, templo de Aesculapio. CIL VIII 2586:
Qui ¡magines sa ¡ cras fecerunt ¡ cornicular¡(i) (duo), 1 comment(arienses)
(duo), ¡ speculatores (quattuor), ¡ beneflciari(i) co(n)s(ularis) (viginti
noveni), ¡ quaestionari(i) (quinque), 1 bb (beneflciarii) sexm(estralis)
(quinque), 1 ~ harusp(ex) ¡ lulius Felix Thev(este). Cura agente ¡
C. Memmio Victore 7 (centurione) Leg. III Aug(ustae).
7. Lambaesis, necrópolis II. CIL, VIII 2809:
D(is) M(an¡bus) S(acruni), 1 L. Antonio ¡ Saturo 1 harus(pici) Leg(¡onis), ¡
Flavi(a) Geme 1 lina manto ¡ dulcissimo / fecit.
A vista de estos testimonios el haruspex desarrollaría sus funciones en el
campamento como uno más de losprincipales, formando parte por tanto de los
immunes’2. Lo mismo puede decirse de los immunes de los castra praetoria”,
entre los que puede encontrarse al antistes o sacerdote, al vicrimarius y al
haruspex, es decir, exentos de tareas castrenses rutinarias, y del mismo modo que
éstos podría estar adscrito bien a una unidad concreta, como el caso de Helvius
Calvus en la Cohors 1, bien en el officium del legado, a su servicio particular14,
como en el caso de Lulius Felix que le conocemos a través de una nomina
legionaria colectiva con el nombre de los que costearon unas imágenes sagradas.
Dichas imágenes debían ser de alguna divinidad (¿Aesculapio e Hygia?) o mejor
del propio emperador y/o familia augusta, destinadas a la aedicula” de la schola
o collegium militar del que formaban parte. Puede ser significativo que el orden
1989, p. 237. lulius Felix es de época de Elagíbalo-Severo Alejandro, R. Cagna!, L’Anrnée p. 393,
Domaszewski, en WZ, XIV. 1895. p. 80. Le Bohec, p. 239. L Antonius Saturus, de época de Severo
Alejandro, según el contexto histórico y onomástico, proponiendo como fecha última el 238, Le Bohec,
p. 197.
12. Lo mismo puede decirse de los ¡inmunes de los casIna praetonia (M. Durry, Les cohontes..., p. 98),
entre los que puede encontrarse al antisies o sacerdote, al victimarios y al harospex.
13. M. Durry, Les coitontes..., p. 98.
14. co. Thulin: Die Eíroskische Disziplin, 1968 III. p. 153. La actuación «privada» de los hanospices
en el ejército no es exclusivo. La reiterada mención de algunos itaruspices de su condición sacerdotal y
«publica» (vfr. Cli IX, 154 = de Beneventum, CIL X 3680 de Misenun,, o dL X 3681 = Dessau 4957, en
todos tos casos sacendos el itaruspex publicus) argumentan ad contraniom la práctica de actos y ritos
haruspicinales a título particular, como denota el texto de lguvium (CIL Xl 5824 = Dessau ¡LS 4959):
L. Vetarlos Rujio [alvispex (sic). ex:ispi cus. (sacjendos publicus feJtpnivazus. Este servicio personal era
solicitado por los emperadores en el siglo III. y sin duda también por sus legad legionis.
15. La misma palabra aedicula refleja el carácter «sagrado» de estas capillitas instaladas en las sedes
de los colegios militares. Además de las imágenes de los emperadores se guardaban reproducciones o
representaciones de numenes legionarios como son los signa (Tertul., Apol., 16; CII. XIII 11831), el aquila
legionis (Tac., Ann., 11. 17; y QL III 6224 = 7591), el genius de la corporación. Cfr. ILS 2295: Diis
Militanibos, Genio, Virtutí. Aquilae Sanc(tae) signisque leg(ionis) 1 lial(icae) Severianae. También dioses
que en nuestra opinión guardaban relación entre lo militar y la adivinación en la figura de Silvanus y sus
acepciones castrensis (1L5 3554 y AH 1913, 641) Dendrophoros ([LS 3540), o Silvanus Pegasianus (Cli.
VII! 2519e) P. Veyne: «Epigraphica», Latomus, 23. 1964, pp. 31-4 1.
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en el que aparece el haruspex sea el último entre los principales detrás de los
beneficiarios seiñestrales, los de menor rango en la lista’6. Tampoco desde luego
se puede inferir una actuación especial de éste en la supúestacónsagracióñ de las
imágenes, cuyo interventor principal sería el personaje de ma9or categoría, un
centurión. La falta de testimonios epigráficos sobre harúspices en otras unidades
legionarias no permiten sacar conclusiones generales gfatúitás,como afirmar que
«había un sólo haruspex en cada legión»’7;
Conviene resaltar los lugaresdondehanaparecidolos testimonios de harúspices
militares. No debe tenerse por casual que uno, el tevestinoC. Helvius Calvus, sea
mencionado en unanomina militarium halladaen elpraetorium. Esteedificio era,
sobre todo, el centro de la vida religiosa oficial de la legión, allí estaba la capilla
(aedes) donde se guardaban las imagenes sacras imperatorum y los signa
legionis, y era la sede del culto al numen!genius del emperador”, quedando
prohibido en el recinto cualquier otro tipo de culto privado’9. Por otra parte, la
pilástrá en qué apárece el haruspex lulius Felix sé halló ¿II el templo dé
Aesculapio, dios quesufrió un proceso de helenización, al igual-por ejemplo, que
la diosa latina Latona (cfr. Livió, XXII, 19, 9-10) y cuya— mecánica de cónsulta
religiosa compartía elementos propios del culto apolítíeo20,- tal comó sé ctonstata
preCisamente en el templo a-este dios en Lanibaesis, evidenciando simultáñea-
ñíente ~ú carácter terapéutic& y óracular2t. Aesculápió’e Hygia (= Salus) ton;- al
niénos-enlos siglos II-nI d. C., dioses salutíferos muyvenerados pór los soldados
en todo el imperio22. El calendariomilitar de DuraEúropos prescribe unos juegos
de circo en honordeSalus-el-día de las nonas de Agosto, y sabemos-con certeza
de Cultos profesados por tropas legionarias en templos de Aesculapio en Hulla
Regia,- Dimmidi, Lambaesis2t- Bath en- Britannia24, y también eú Roma entre los
16. Algo rithilarsdcede con el itaruspex visto más arriba, núm. 1 (= Ó&sau 9107)
17. Y. Le Bohec: LArn,éeRomaine, ParIs 1989, p. 54.
18, T. Mommsen: «Praetorium», Hermes, 1900, p. 437 y ss. (= Gesammelte Aufsñlze VI, Berlín, 1910,
p. 128y ss.).
19. J. Helgelanó: «Roman Army Religion» ANRW 1116.2, 1975 p. 1491 y núm. 61, J. Tondriau: Le
culle des sooverains dans la civilisationgréco-romaine, Toumnai 1957. p. 383 y ss.
20. dL VI 32: [Apoll~ni, Diana(e) , Latonae.. - Al respecto interés especial, por su carácter militar
contiene una inscripcién de Palniyra, de finales del siglo II, Seyrig en Syria 14, 1933, p. 164 (= AE 1933,
213): Latonain el Apoltinein ib? Au(g.?) 1 praefecQus) Brizanus Tarsee eq(ues) alae...
21. Apolo es el primer dios al que se rindió culto en el Asclepicion ca. 121-123 (CII., VIII. 2591 y AB,
1920, 37), vid., M.Janon: «A propos de lAsclepielon de Lamb&e» en J. Fita (cd.), Míen des XI
internalionalen Limeskongressen. Budapest 1977, p. 708. M. le Glay, «La vie religicuse a Lamb~se d’aprés
de nouveaux documents», Ant, Afr. 5. 19ll.pp. 15 1-153 recoge una inscripción a un dios desconocido, de
época- adrianea (ibid., p. 153): M. Romaniu/s) Mf. / Cam(ilia) Marcellinos ¡ Decimius Rufinus Suasa ¡
prael. leg. Aug. 1 ex viso, documento que muestra en su línea final una conexión sobrenatural con el dios
durante el sueño (incobatio>, bien para obtener una curación espontánea-(se conocen numerosos ¡itaumala
tras las incubationes) o bien una transmisión onírica oracular, que en nuestra opinión habríaque adscribir
en congr’uencia al dios Apolo (no nombrado), dios venerado originálmeáte en el primitivo Asclepeicon de
Lanibaesis, corroborando además el carácter otacular del centro.
22. Por ejemplo, Dessau ILS 2194 (Roma), 3842 (Lambaesis), 3845 (Vindobona), 3841 (Apulum in
Dacia), etc. Hygia aparece como diosa paredra de Aesculapio,y desempeña las funciones de la-Salus o la
Sosia Oea Latinas (CII. VIII 2591a; AB, 1973, pp. 630~631; AB 1915, p. 26 y 30; AB 1960, p. 107).
23. 0. Ch. Picard: Castelluin Dmmmidi, París 1947. p. 133. En Lanibaesis el templo de Aesculapioestá
asociadoa la curación por aguas tennalés, vid,, DessaulLS 3846: Aescolap(io) e:/Hygiae/ .. quodal tonga
infirmita/te virwíeaqoa(rumnominissuis)revocaveraníl Sobreesteúltimosantuario, R. Cagnat: «L’Asclepieion
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soldados pretorianos25. En Dimmidi, un puesto fronterizo militar, hay unainscripción honorífica a la Domus Divina hecha por un centurión donde se invoca
a Apolo, Aesculapio e Hygia26, lo que puede ser un indicio de la contaminación
funcional en el ámbito castrense de divinidades oraculares con divinidades
protectoras/dadoras de la salud. Creemos, sin embargo, que el cargo de haruspex
no era importante dentro de la organización legionaria, ni siquiera en el caso de
L. Antonius Saturus. La inscripción en que aparece este personaje podría inducir
al equívoco de pensarque él fuera, en determinado momento, el único haruspex
de lalegión, y suponer por tanto quedicho cargo estuvieraestablecido, asunto del
queno se tiene alguna otra noticia contrastable. En nuestra opinión el texto sólo
está reflejando el oficio del difunto, y la pertenencia a la unidad legionaria, en la
que,una vez enrolado, seguiríadesempeñando su oficio«especializado» anterior.
Obsérvese que no se cita completo el nombre de la legión (ese caso aumentaría
la posibilidad de dar entidad oficial al cargo), y se omite obviamente porque en
la civitas Lambaesitana, donde vivía la esposa de este haruspex, la Legio III
Augusta era la legión por antonomasia27. Es muy probable que una serie de
agoreros siguiera habitualmente y por su voluntad a los ejércitos, y que del mismo
modo se instalaran en las canabae o en las civitates surgidas junto a castra
permanentes, como es el caso de Lambaesis. Especialmente en el siglo IH el
soldado gozaba de cierta libertad de cultos al margen de los oficiales, pero esos
dioses eran venerados sólo en las canabae y no eran admitidos en el ceremonial
militar de los sacrificios. Estos cultos de origen oriental como los de Mititra,
Dolichenus o Sol Invictus2t prendieron entre los soldados de las canabae, entre
los oficiales legionarios29 y entre la pequeña aristocracia local surgida de los
veterani. Entre esta población vivían los haruspices o los antistes aedis atendien-
do a losrituales «oficiales» en la legión, y a losservicios o rituales requeridos por
de Lambése». Aíd. Pontif. Accad. roin. Arch., 1, 1923, pp. 8 1-88, y M. Janon, loc. cit., pp. 705-719. e íd,
«Recherches á Lanibése III: casais sur le temple dEsculape» Ant. Afr. 21. 1985, pp. 35-102.
24. Bath estabaen el área de influencia de la Legio ¡¡Augusta (P. A. Holder: Tite Roman Army ¡a
Brilain, London, 1982, p. 70) y en sus instalaciones tennales acudían a convalecer los soldados de las
guarniciones vecinas (Holder, p. 76) bojo la supervisión de medici militares. Allí encontramos una
inscripción que menciona a O. Calpurnios 1 fRieceptus, sacer/dos Deae So/lis... (QL VII 53 = RIB 155;
fRS 42. 1952, p. 103 y sa. y B. Cunliffe: Roman Batit discovered, London, 1971, Pp. 24-25; y más
recientemente, Id., Tite Temple ofSulis Minerva al Batí,, 1-II Oxford, 1985 y 1988.
25. Aesculapius castrensis en dL VI 15. Y también AB 1973, 641 en Lanibaesis.
26. Picard. op. cit., 185 núm. 7, (un Honorein Domos [D(ivinae)] 1 Apoltini 1 Aesculapio ¡ Hyfgjiae
1 CI(aodio?) Sigo1) 1 7 (centono) lefgJ(ionis) ¡(III Augustael fi.
27. La adscripción a una determinada unidad militar no conlíeva necesariamente un «cargo oficial».
de modo que algunos sacerdocios de cultos practicados en las canabae podían ser desempeñados por semi-
civiles o semiprofesionales, como se veen un texto de Apulia (Dacia): 1.0. M. D(oliciteno)etDeaeSyniae
Magnafe) Caelesd pro salute perpelui impeni(i) romani el leg(ionis) XIII Gem(inae) Flavius Buritadadi
s<acerdos) ¡(ovis) D<’oliciteni> adleg(ionem) s<upra) s<cripía> vI. mp. Verí. Berciu, A. Popa: enLaromus
23, 1964, p. 473 y ss. (= AE 1965, 30).
28. 0.14. Halsberghe: Tite csUt ofSol Invictos, Leiden, lQl2p. Il6yss.SegúnJ.Reville:Lareligion
a Rome saus les Severes, ParIs. 19072, citado por F. Lenonnan!, «Elagabalus», DS, II, p. 529 y st. y
Halsbergue p. 102 nota. 1: «Son culte [SolInvictus] paral! &re assez restreint et existerprincipalement diez
les légionaires».
29. Cfr. P. 1<. Baillie Reynolds, «me Troops Quartered in the Castra Perigrinorum», JRS, 13, 1923,
p. l68yss.yCIL,VI, 231.
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los particulares o por los collegia en las canabae y en las civitates adyacentes a
los campamentos, sin que comporten en este segundo caso, en razón del rango de
sus protagonistas, una «oficialidad» en los cultos30. No puede afirmarse, apoyán-dose en este único documento epigráfico, la existencia de un «título oficial»,
como dijo Domaszewski31, y tampoco ello exige necesariamente, al no estar
categorizados los harúspices legionis, un rango superiorcon competencia en toda
la legión. En este epitafio no se aprecia un énfasis especial en lo religioso, ni, como
hemos señalado, se cita la categoría (ordinis) haruspicum, a modo de los
hermanos Valen constatados en Roma, ni un cursus militar, ni siquiera una
pequeña promoción dentro del cuerpo, sino una sencilla y emotiva frase de
recuerdo- de la esposa.
La inclusiónde los harúspices en el cuerpolegionario es portanto circunstancial
y no una institución. Se trata de un oficio «especializado» más, al margen de la
propia estructura militar, que aprovecha el conocimiento de algunos de sus
soldados en el doble contexto del ritual oficial tradicional y de las nuevas
necesidades espirituales de la tropa. Se conocen harúspices en lugares de
inequívocoambiente familiar, pero no están vinculados alejército —o al menos
no se expresa en la documentación epigráfica—, pudiendo, sin embargo, inferir
legítimamenteuna intrusión en estos harúspices en rituales de clara implantación
castrense, como el mithraísmo32. En este sentido, algunos ejemplos corroboran la
opinión de que, a pesar de su proximidad a guarniciones legionarias y de su
eventual intervención a requerimiento de personajes militares a título privado, su
vinculación profesional lo es a los ordines civiles de las colonias: En Apulum
C. lulius Valens (Cli, III, 1114 y 11 l5)~~; en Germania: Mogontiacum varios
nombres (Cli; XIII, 6765), en Stockstadt ¿Perpetuus? (CIL, XIII, 11788), en $ad
WimpfenM. IanuariniusSecundinus3<; enRaetialuliussalutaris>5.enNeflWuSUs
(Gallia): C. Marius Onesimus (CIL, XIXIII ,1 1788), lugar este último donde se
halla un prestigioso santuario de aguas medicinales, un ninfeo, y una gruta
(posible sede oracular) del dios local Nemauso.
Nuestra opinión, tendente a rebajar el rol del haruspexdentro de laorganización
militar, se argumenta además por la presencia prácticamente contemporánea, de
sacerdotesoficiales (de divinidadesoficiales)como Minerva: Minervae /Aug(ustae)
¡Pomponius /Vénustus 1Satur(ninus) sac(erdos) 1 iussus 1. a.!posuit, texto hallado
30. A. 5. Hoey: «Officials policy towards oriental cults in the Roman Army» TAP/tI 1939, p. 456
y 55.
31. A. V. Domaszewski:«DieReligiondesrémischenHeeres», WZ,XIV, l895.p. III (=AuftJfzezur
rñmischen Heeresgesciticitre, Darmstadt, 1972. p. 191).
32. 5. Montero Herrero: «Haruspicina y sacrificio mithraico» (en prensa). También en Lambaesis.
junto al santuario de Esculapio y Salus, aparecen piscinas y dependencias sanitarias relacionadas con el
santuario; y muy próximo a estas instalaciones, un Mi:itraeom.
33. Bn Apuluro, lugar donde permaneció durante largos períodos de tiempo la Legio XIII Gemino Sol
Invictus tiene carácter de «patrón» de esta unidad, conociéndose dedicaciones de final del siglo II y
principios del siglo III de legad legionum, como C. Caerellius Sabinus, o Q. Caecilius Laetus. Vid.
Halsberghe. Tite cuí: of Sol Inviclos, Leiden, 1972. p. lIS.
34. M: Pietsch: «Bine neue Haruspex-Inschrift aus dem rómischen Kultbezirk von Bad Wimpfen 1. T.»
Fundberichre aus Baden-Wtirtenberg II, 1986, p. 285 y ss. Texto en p. 288. Bs de época severiana (ibid.
p. 290).
35. 1<. Dietz-G. Weber: «Fremde in Raetien», ClUron, 12, 1982, pp. 410-412.
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en las inmediacionesdel praetorium de Lambaesis36, o un sacerdote de Aesculapio,
según una inscripción hallada en el templo de dicho dios: antines dei (Aesculapii)...
(CL, VIII 3304). El amistes puede reunir en supersona varias funciones sagradas,
como el augurado (amistes augur, CIL, VI 511), y como encargado principal del
templo (CL, VI 716 antistes sacerdos templi, del año 208). El argumento queda
reforzado por la existencia en los castra proetoria de este sacerdote principal, que
sería asistido o ayudado por el haruspex. En el año 217 lleva el título de (antistes)
aedis sacrae (CIL, LX 1609)~~. Es una figura que los antiguos relacionaban con
funciones oraculares3t, que aparece en ámbitos militares a partirde Septimio Severo
y se mantiene hasta mediados del siglo III, CL, VI 2256, 32456 = Dessau ILS
2090: D. M. IT. Ael(io) Molco, tectori eq(uitum) praetorian(arum) / coh(ortis) III
pr(aetoriae),quieturb(anicianus) , item antistes/sacerdostempl(i)Martis casíror(um)
/pr(aerorianorum)...39, siendo contemporáneo, y sobrepasando cronológicamente,
por tanto, a los haráspices legionum registrados en las inscripciones. La epigrafía
no califica a los haráspices como sacerdotes, y sólo a través de paráfrasis puede
inducirse algún tipo de sacerdocio en sentido estricto. Sólo en dos ocasiones
comparte funciones con la dirección cultual de un templo: en CL, V, 5598 un tal
Q. Quinrienus Quinriani haruspexetaediíuus templí Fortunae y en CL, m, 1114-
1115, ya citados, de Apulia (Soli In)vicío... C. Iul(ius) Valens har(uspex)... ¡ et
antistes huliusque loci,... de fines del siglo II. Por norma general es el sacerdos (y
no el haruspex) es quien desempeñael ministerio sacerdotal, y quizá único, en el
campamento, y es asistido, como ya hemos apuntado, por lo que podríamos llamar
los «auxilía sacrorum», como sonel victimariu?0 y el haruspex, con competencias
36. M. LeGlay, loc. ci:., p. 126.
37. El cursos de Florus se encuentra en una inscripción de Benevenluro (dL, IX, 1609). El cargo
«religioso» de Florus ene! año 217 es continuación del grado de principal en 215 (signifier> y preludia el
de un oficial en 238. El anlisres como sacerdote lo encontamos en Mactar hacia 276 (AE, ¡892. 18:
sacerdos,peqec/tisritesacriscer/norom crioboliel tao! roboli,suffragioordi/niscol<oniae)suaeMac¡ariían<ae)
1 comprobatus antisíes... cum universis dendroflzoris) y destacamos apropósito el hecho de que el ant/sres
a modo de los mismos itaruspices, se le encuentre frecuentemente formando parte de corporaciones
municipales (CI. III 1114. de Apulum) o religiosos (asociaciones mithraicas también de Apulum CII. III
1096 y 1154) y como otros sacerdocios (p.c. CII. XIV 3003) relacionados con asociaciones de tignarii o
dendrophori. En el álbum del cotlegium fabrum tignarioroin de Luna (CIL XI 1355) junto al harospex
figuran dos medici, y también en Aquincuro (CII. III 3583).
38. Según M. Durry: Les Coitortes.., p. 113 no se constata antes de época severiana. Véase sin
embargo, que aparece esta figura de anilles o antistes en VAL. MAX. VII, 3, 1 como sacerdote encargado
del ritual del templo; pero sobre todo como transmisor de las palabras del dios, es decir, un sacerdote
oracular relacionado con los decemviri en LIV. X. 8. 2: decen,viros sacris faciondis anri les eosdem
Apollinarissacris (dr. ibid. XXXIX, 8.4: JUV. II. 113 y Apuleyo. Me:. IX. 10) ocon los propios itarúspices,
en el citado dL 1111115; y CIC. Div. II, ¡12: cum antislibus agamos 01 quideris polios es illis libris
(sybillinis) quaro regemproferan:. Cfr. Propert. III. 17. 37; Ovidio, Me:. XIII, 632 y Mela III, 48: Gallici
num,n,s... cuis anlistesperpetua virginiate sanctae numero novem esse tradontur. Estos sacerdocios podían
ser desempeñados por mujeres: véase una antistia en la Narbonense (dL XII 703), y Plauto, Mil. glor. 693:
hariolae atque itaruspicae.
39. M. Durry, op. ci:., p. 113 resuelve urb(anicianus>, pero 14. Freiss, op. ci:., Epigr. Stod. II. 1967 no
incluye en su corpus sobre las cohortes orbanae a este T. Aelius Malcus. El grado de rector no ha sido aún
bien definido (M. Clauss, Untercitucitongen so den Principales. ¡973. p. 80) pero debe tratarse de un
cuerpo montado de élite (ca. 250 Dessau ¡LS 2190) entre las tropas pretorianas del siglo III.
40. Cfr. algunos vicíimarii en listas legionarias de época de Septimio Severo, CII. VI 32533 b 24 (del
año 209), y CIL VI 1057, 3,4 (año 210). Tb. CII. VI 9982 y CII. XI 5838. Eran los encargados de preparar
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bien delimitadas en cada momento del ritual, la sacrificatio y la interpretatio,
respectivamente. Al animal lo mataba con sus propias maños el victimarius o
el turariu?’ con el instrumental especifico para cada tipo de víctima42, en tin acto
en el queel sacerdote «oficial» debía permanecer pasivo en ese momentopreciso
del ritual’3; del mismó modo que el haruspex consultado a posteriori sobre las
entrañas de la/s victima/s. Una vez abierto era el haruspex quien extraía y
examinaba minuciosamente las entrañas (extispicium) para determinar si aquella
víctima era pura, siendo en tal caso innecesario sacrificar un nuevo animal
(succidaneus). Entonces el sacerdote, que había presenciado los actos, procedía
a la parte princip-aldel ritual: la inmotatio (o sacratio), la mactatio, y finalmente
la litigio o acción de gra-cias por el sacrificio favorable que procuraba la
concordia (pax) deorum«. En los campamentos no siempre -se podían-realizar
estos grandes rituales, que requerían por otra parte disponibilidad de animales
de gran tamaño (bueyes, etc.), como ilustra exactamente la Columna Trajant,
sino otros sacrificios más inmediatos de tipo consultivo sobre la conveniencia o
desenlace de campañas militares en preparación, sobre la elección de un lugar
para instalar un campamento’6, o sobre consagración y cuidado de los estan-
y degollar las víctimas de los sacrificios. CII. X 3501 cita a un victimarios principalis epíteto que en nuestra
opinión indica el grado legionario. Al igual que los itaruspices están colegiados, y su función religiosa
queda manifestada en CII. VI 971: colleg. vicíimarior(om) tpsi et sacerdozibus... Otras funciones. libri in
comido igne a victimariisfacío... crema:i sun! (LIV. 40, 29,14; 41, 15,2. Cir. VAL. MAX. 1. 1. 12 y IX,
14, 3). Tarruntenús Paternus en Dig. 50, 6, 7 citapara ellos la exención de cargas municipales Cm eodem
nomero itaberi solcnt vicdn,arii> entre otros iromunes entre tos que se hayan los enfenneros del hospital
militar, músicos militares, etcétera.
41. CII. VI 3236,31150,31164.
42. Cfr. M. Junkelmann, op. cir., p. 148.
43. El comportamiento de los sacerdotes oficiales —por ejemplo el Dialis—, en relación con el culto
imperial, estaba lleno de prohibiciones «sagradas» en el ámbito público y privado, así debía procurar la
pureza de sus manos durante las caeremoniae (Fest. Paul. p. 224; V. G. Rohde: Dic IColísarzongen der
rómisciten Ponrifices, Berlín, 1936 p. 27 y ss:) y no debfa tocar nada muerto (Aulo Gellio, X, 15, 24)
especialmente animales, carne cruda, o incluso plantas relacionadas con la esfera de los ctónico, como las
babas o las judías, todos ellos elementos que no debía siquiera nombrar (Aulo Gellio, X, 15, 12; Plutarco.
Qoaest. rom. III).
44. En relación con el culto oficial (¿en el ámbito militar?) se tiene noticia de un tal C. Manos Quietos
harospex... flamen Martialis, allecros mier dictatorios (CII. XIV 41780). Sin embargo, la revista de las
divinidades citadas en el Peniate Doranuro permite llegar a la conclusión deque los dioses tradicionales u
oficiales estaban escasamente representados y eran meras pervivencias, de modo que los correspondientes
sacerdocios encargados de los cultos religiosos militares no disponían de un clero fijo ni de un único
ceremonial, dando ello pie a la proliferación de funciones sacerdotales auxiliares o sacerdocios menores
que actuaban con independencia extra finem castrorum. como pudo ser el caso de los itaruspices.
45. La Columna Trajana representa una suovetaurilia (ceremonia que formaba parte de la lustrado)
con la que el propio emperador iniciaba cada campaña militar (cfr. Dion. Halic. IV. 15. 20; V. 75; VII. 59;
Xl, 63; Xlix, 16; y Nony. «Recherehes sur les représentations du sacrifice des suovetaurilia» AnHE <his:.)
1966-1967, p. 521 y ss. Sobre la jerarquía de los animales sacrificados a Marte, Puhuel, «Indo-curopean
animal sacrifice», AJPit, 1978, p. 354 y ss. Rituales militares de menor entidad son conocidos en
destacamentos norteafricanos, en Messad (v.G. CH. Picard: Casreltum Dimmidi 1947, p. 167) y en Siria por
el FerialeDoranun, y. R. O. Fink, A. 5. Hoey. W. F. Snyder: «Feriale Duranum» Vale Class. Slodies, 1940,
1-122. de época de SeveroAlejandro. El texto de este calendario religioso militar puede verse también en
J. Helgeland, ANRW, II, 16.2. 1975, Pp. 1481.1486.
46. Cfr agro limitan, acceprurorum conzpara¡ionem faciemus... et in sor:em mirlemos (Hyginus
p. 162, Hunte). -
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dartes legionarios (aguila, vexilla, etc.)’7, ceremonias en las que el tribuno o elprimipilus, esto es el centurión de la primera cohorte y el de mayor rango en la
legión, tenía un papel de especial responsabilidad’8 como supervisorde losactos y
cultosdel campamento y como encargado de la erección de inscripciones oficiales
que casi siempre muestran la imbricación de la vida religiosa del campamento con
el emperador o con determinadas númenes abstractos de contenido militar, como
la Disciplina Militan?9. Los rituales de menor entidad, en los que intervenían los
harúspices la autoridad militar que los presidía era un oficial de menor categoría,
tal como nos ilustra a propósito un fresco en Dura Europos de un tal Terentius,
tribunus militum ante una veintena de soldados de la Cohors IIIPalmyrenorum en
lo que parece un ceremonial privado de culto a los estandartes legionarios~, y en
una lista nominal de soldados, también en Dura, se cita un sacerdos con título
militar5t.Yno debe considerarseuna meracoincidencia que varios de los harúspices
documentados por la epigrafía ostenten ese mismo grado de oficial legionario52,
como loscitados hermanos Valeriiy el anónimo tribunus legionis de Interamna (vid.
mfra)53. En otros casos simplemente se pretendía encontrar una interpretación a
signos o prodigios enviados por los dioses (CIC,De Harusp. Resp., 20 y ss.). Este
tipo de consultas, que no eran propiamente sacrificios, pues sólo se extraían las
47. Hay una analogía entre el culto a los estandartes y el culto al emperador, vid. A. D. Nock: «The
Empero?s Divine comes» JRS 1947 p. 104, y A. von Domaszewski: «Ole Fahnen ini rémischen Heere»
(1885) (=Aofsátze, 1972) p. 70. Ver Tac. Ann., II, 17, 2 y Tertul., Apol. 16 Creligio Romanorum tota
castrensis signa veneratur, signo ioral. signa omnibos dies praeponi:), íd. Adv. nal., 1. 12 y CII. III 3526:
e.xcobitoriojn ad tutel(am) signor<oni) e: imagin(om) sacr(um>. A dicho culto conceden esa especial
atención los fieles de Dolichenus, vid. M. P. Speidel, op. cil., Pp. 55-63, y J. Helgeland: «Roman Army
Religion» en ANRW 1116.2,1978 p. 1473 y ss. En otros casos, en diversas unidades militares y bajo
diferentes advocaciones, están constatados estos especiales sacerdotes menores(aedes signorom castrorum)
en CII. V131180, CIL III 5822 =ILS 2516; CII. VI 231, yPap. Dura, 82 enR. O.Fink:Ronzan Miliíary
Records on Papyrus. Cleveland. 1971, 47, fechado en 223-235. Vid. H. Petrikovits: Dic Inneubauten
rómisciterLegionsíager, Opladen 1975. p. 75 y ss.
48. 1. Kolendo: «Le rále du primospilos dana la vie religicuse de la legion, en rapport avec quelques
snscriptions des principia de Novae» Archeologia, 31, 1980, p. 49 y ss., referidos a la legio Iltalica. Yen
Mogontiacum, Germania. CIL XIII 6708, M. P. Speidel: Tite Religion ofIoppi:er Dolicitenus... p. 62.
49. Por ejemplo, Dessau, ILS 3810; y H. O. Pflaum, Lybica, 5,1957, 64, de época de Septimio Severo.
50. R. O. Fink, ¡oc. ci:., y A. D. Nock, «me Roman Army and the Roman Religious Year», Harv. TI,.
Re y., 1952, p. 187 y ss. Cfr. Tac. Ann. decumunsquemque ignominiosas cohortis sorte doctosfusil necal.
Según <Jabba las fiestas tradicionales, de época augústea, que se citan en el Feriale Doranum de Dura
Europos pueden considerarse en parte una supervivencia, en tanto sedaba mayor libertad a cada individuo
(E. Gabba: Per la storia dellesserciío tonsano in etd insperiate, Bologna. 1974, p. 83), evidenciando la falta
de una propaganda religiosa tradicionalista. En dicho calendario militar se observa una preponderancia
absoluta de las fiestas relativas al culto imperial, fiestas de asueto para el soldado (J. E. Campbell: Tite
emperor and tite Ronzan Army, Oxford, 1984 p. 101), en detrimento efectivo de las divinidades «oficiales»
y la ausencia de los nuevos cultos orientales que se imponían de forma «extraoficial» entre la soldadesca.
Es obvio que el calendario religioso militar oficial no reflejaba la realidad social.
51. Oabba, loc. ci:., p. 83 nota. 34 piensa que el rango religioso de este sacerdote era muy pequeño, y
sólo el rango militar le conectaba con la religiónoficial. Th. I’Jock, ¡oc. cit.. pp. 242-252.
52. Hay que resaltar el hecho de estos cultos se constaten más frecuentemente entre unidades de
caballería, y tropas auxiliares, y que los oficiales encargados de presidir los actos culturales sean tribunos
procedentes ordo eqoester, al que era más fácil acceder desde las concesiones hechas por Septimio Severo
(Herodiano III, 8-7). Cfr. M. P. Speidel: Tite Religion ofh¿ppiíer Dolicitenus in tite Ronzan Army, Leiden,
1978 Pp. 19-20 y p. 52 núm. 168 sobre varios aedes (equitum) singolarioro.
53. Cfr. Livio, VI, 22. 6: adiutor ex tribunis so,-:e L. ¡“itrios datur.
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vísceras para hacer los presagios, eran competencia exclusiva de los harúspices.
Sirva como ejemplo el acto haruspicinalcitado porLact. De mort. pers. X, 3: verum
identidem mactatae hostiae nihil ostendebant, donec inagister ille aruspicum... El
nombre dado a este rito es hostia consuharia (cft. Ovid, Fasti, 1, 333), que ilustra
sobre sufinalidad y también sobre sumenor categoría religiosa,pues,por una parte,
eran sólo víctimas pequeñas, hostiae: indistintamente corderoso cabritos, CIC Ad.
Att. 1, 13, W, y además por la ausencia del sacerdos o amistes aedis castrorum, que
es sustituido por el haruspex. No es por tanto al victimariu?5 sino al haruspexlegionis a quien corresponde la equivalencia funcional del ad hostias.
El ordo haruspicum había gozado siempre de cierta independencia respecto
a las instituciones del Estado, como una especie de profesionales liberales, no
necesariamente adscritos alordo, y que se encuentran dispersosen época imperial
por el mundo practicando su arte-individualmente o resolviendo las consultas
hechas a su colectivo”. Aeste tipo de asesoramientos adivinatorios corresponden
varias inscripciones que citan a los haruspices augusti ¡ augustorum’7, y su
presencia en el ejército responde a esa misma función de consultas a titulo
personal porparte del general. La falta de «titularidadreligiosa oficial» es lo que
les permitía dedicarse a otro tipo de ceremoniales más restringidos o asistir a los
soldados en sus problemas personales55, y también, muy probablemente tuvieran
relación con los enfennos del valerudinarium castrorum, buscando en este hecho
implicaciones de lamediciña con la devoción alosdiis salutares comoAesculapio
a Hygia’9. En algún sentido la propia experiencia de los barúspices en la
manipulación de las vísceras de los animales dotaba a aquéllos de una innegable
experiencia y conocimiento anatómico que no debieron ser despreciados por los
mnedici casírorum (CIL VI 31
172)W. La falta de regulación de la profesión médica
a inicios de la ¿poca imperial se fuemodificando con el tiempo, eximiendo a estos
profesionales de algunas obligaciones públicas, entre ellas el servicio militar a
54. C. O. Tbulin: Dic Erroskiscite Disciplin, 1968, II. p. II y ss.
55. Le Bobec: Larmée,. 1989, p. 54.
56. Bouché Leclerq: DSagI. p. 32.
57. Vid. C. O. Thulm: Dic etruskische... mp. 151,vgr. CII. V12161: L. FonteiusFtavianz4s)litarospex
Augg(ostorum duorom) CC(docenarius) 1 pontzfex, dictatorAlban(os), Mag(ister)pz4blicusJharospicicum
orfdini) haruspicum LX <sexaginta) Id. di.; CLVI 2163: ... itarusp(ex) Augg(ustorom daorom). CXLVI
2168: DM. 1 Cn. luli Cn.fil 1 Domati Prisci ¡ ex eqito publio. 1 adiutoris / harospicum 1 imperatoris 1
pontificis 1 albani. CII. VI 2175: ...1/itaruspicis... Augos:orufinJ... La mención de Augg(us:orom doorum)
nos hace llevar la cronología a la época de Septimio Severo-Caracalla (198-209),o quizá a los Gordianos.
pero en-cualquier caso creemos pertinente situarlas en el siglo III bajo estos emperadores tan eclécticos y
fervientes (préscindiendo ahorade una segunda intención política propagandística)en materia religiosa.
Con mención a un sólo emperador CIL X 4721: L. Vivio Fortunato 1. 1. 1 itaruspici Aug(us:i) n(ostri).
magistro la srodiis, proc. ducenario 1 stationis iteredita:ium.
58. 0. Webster: op. cii., 122.
59. Dedicación a Aesculapio e Hygia del medicos (leg. II Adiutrix?) Marcius Marcellus (CII. III,
3413). En la guarnición de Roma CIL VI 175 (cok. praetoriana) y CII. IX 1617 = Dessau 1L5 2117 (coit.
urbana). - -
60. La relación haruspicina.medicinahasido quizárnenospreciada. Cfr. C. O. Tbulin,DieEfruskiscite,...
Ip. 217. Elblgadodebronce de Piacenzaesmuy semejante a modelos de arcillaque servían ya a los antiguos
mesopotámicospara pronosticarenfermedades (Thulin, op. ci:.,11, pp. 33-35; y A. 5. Lyons y R. J. Petn,celli:
Historia de la medicina, Barcelona,- 1980, p. 232). Cfr., la aparición yuxtapuesta de estos oficios en las
fuentes medicinales, como CId, Verrinas III. 54: medicun, Corne¡ium e:harusptcem Volusiun,. o bien la
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partir de Adriano. Sin embargo, los campamentos legionarios permanentes’t
contaron, antes que en el ámbito civil, con hospitales dotados con un número
determinado de medici castrorum o valetudinari surgidos de la tropa con cierta
experiencia médica en heridas, traumatismos, etc., habituales en la milicia
(Onasandro, Strateg. 1, 13-14; Celso, De Med., V, 26, 21-24), y entre dicho
personal militar, había sin duda «especialistas»62como el capsarius (una especie
de enfermero), el marsus”, o los harúspices, expertos (peritus, cfr. AMM. Marcel.
XXII, 1-2) en la manipulación de vísceras” a cuya técnica se podía recurrir en
caso de necesidad quirúrgica; y desde el punto de vista privado, en las canabae,
aparte de su actuación en ritos religiosos y/o adivinatorios, pudieron realizar
prácticas asistenciales como sanadores’5, actividad permitida al menos hasta el
frase recogida en HA, Aurel. VII, 8: a medicis gratis corentor, itaruspicibos nihil dent que no sólo denota
indudables prácticas comunes para medici y itaruspices, sino también una falta de control sobre estas
actividades.
61. En Vetera (Xanten), Bonna, Carnuntum, Aquincum, etc., y en Lambaesis (CLVIII 2553 y AE
1906. 9 = Dessau LS 2438). P. Jetter: «Valetudinariem rómischer Legionen» Siiditoffs Archivf Gesch.
Medizin u. derNa:orwissenschaften V, 1966. 1-7: K. Schneider, ay. «Valetudinarium»RFPWVIII A, 1955,
cola. 262-264.
62. Vgr. op:iones val etudinari, en CII. XIII 8011 y AE 1937, 181. R. W. Davies: Service.... p. 212 y ss.
63. El marsos es un soldado cuyo rol resulta diffcil de precisar. Aparece mencionado tres veces en listas
legionarias de I.axnbaesis (CII. VIII 2618 col. b: 25; CII. VIII 2564 col. b: 23; y AE 1917-1918. 29) y es
tenido generalmente por unaespecie decurandero especializado en mordeduras desemientes (R. W. Davies:
«The Roman Medical Service», enService in theRomanArmy, Edimburgh, 1989, p. 212): peroque también
puede ser considerado un mago (Y. le Bohec: LArmáe romaine, 1989 p. 54). Efectivamente son varias las
fuentes literarias que mencionan al marsos relacionado con prácticas sacerdotales, más bien mágicas.
teúrgicas, y adivinatorias: HA, Heliog, 22, 2: Serpentes per Marsicae gentis sacerdotes col¡egisse; HOR.
Epod. V, 76 (referido al hechizo): nec vocata mens ¡¡¿a marsis redibil vocibos;Ovid. Ars. II. 102: mixta...
cum magicis naenia marsa sonis; íd, Fasti, VI 142: naenia... in volunes marsa figura: anos, Virg. Aen. VII
758: marsis quaesitae montibus iterbae (Virg. Aen. VII, 758; CIC. Div. 1, 58: non ¡tabeo denique nauci
marsun, augurem. Creemos legítimo, pues, retomar la idea de L. Roben: «Theriodeiktes. Astrologues a!
Glossaires Latin-Greks» He¡lenikd, 1. 1940, p. 132 y ss., quien atribuye al marsos no sólo conocimientos
fannacológicos sobre venenos y hierbas (antídotos), sino también astrológicos y mágicos. La presencia
prácticamente simultánea de los marsi y de los itaruspices entre Los soldados de Lambaesis justifican
mutuamente la razón de su presencia. Finnicus Maternus indica en varios pasajes la relación favorable para
la curación entre astros-hierbas: II, 3, 2: iterbarios... et Plus volentes scire qoam patitur itumanae
substanriae natura; 9. 2: iterbarios. medios e:per quos itominibus sanitas comparetur, etc. (Cit. Robert,
p. 138). UnacitadeTeucro (43, 30)relacionacuriosamente a los hiatroos (= medici). boranikós (= herbarius),
mónteis (= augurlitaruspex), itiereis (= sacerdos). Y entre los especialistas médicos que utilizan las hierbas
se conocen (cfr. O. Goetz: Corp. Gloss. Lar., 11127,26:111469.56:490,62:511,16; IV 636, 21) el clinicus,
el ocularius, el obsre:rix, el chirurgicus, competencias algunas que pudieron ser practicadas—no podemos
precisar con cuanta asiduidad— porel itaruspex legionis.
64, Vid. CIC. Des harosp. resp., p. 35 (ed. Peterson, 1911): medicum intromisir soom qai legato... Venus
inciderer; Juvenal III, 37: augur schoenobares medicus magos. omnia novit graecolus esoriens; Ovid. Lp.
XI, 39: visceribus crescens excoteretur onus; íd., Me:., II. 122: <Pituebus) ora sui sacro medicine ¡¡att
contigi:. Frontino, Srra:ag. 1. 11, 14: ... sacrificururos inscripsitmedicamento itaruspicis manum, quam ille
extis erar suppositoros... Cfr. Tbulia, op. cir., 1, 127.
65. No se descarta La utilización por partede los harúspices de hierbas medicinales, inciensos, etc., de
carácter profiláctico, tanto en los ceremoniales oficiales, en los consuiraria privados, o en las curaciones.
Y relacionar con ello la presencia de los itarúspices en asociaciones de dendropitori y rignarii (vgr. CXL XI
1255) y los cultos a Silvanos Castrensis y Dendropitoros (Dessau 1I.S 3554 y 3540). Vid. supra nota 19. La
relación de la botánica y la curación es obvia. Pedanius Dioscorides, precisamente un médico militar,
compuso el primer tratado sistemático (Materia Medico) de curación a través de plantas. Sobre las sortes
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último cuarto del siglo III. En Lambaesis, donde la epigrafía nos ha dejado
nombres de tres barúspices, se evidencia claramenteel caráctermilitar, salutífero
y oracular de templos y cultos constatados allí, como el ya mencionado de
Aesculapio-Hygia,elde Silvanus Pegasianus-Castrensis, ocídejúpiterDepulsor,
dios éste protector de las epidemias”.
Los textos literarios mencionan la confianza en los harúspices por parte de
Gordiano, ca. 238, precisamente en Africa, y en un contexto militar muy claro67;y también de esta época, del 241, en Roma, conocemos unsacerdos (Aesculapii?)
de una cohorte pretoriana Numini Sancti Aescul[apiJ Aurelius Mucianus,
sacerdos, mil(es) coh(ortis) X pr(aetorianae) p(iae) v(indicis) Gordianae (CXL
VI 30685), y se conocen varios textos que mencionan sacerdotes de cultos
onentales practicados por legionarios’~.
Durante el siglo LII, como en otras épocas de especiales transformaciones
políticas y de crisis ideológicasW, la mentalidad religiosa popular se hace escéptica
hacia lo instituido y tiende a confiar, al menos a titulo personal, en la inmediatez y
la vistosidad de manifestaciones«parasagradas», acudiendo a los astrólogos, a los
matemáticos, a los harúspices (HA. Alex. Sev. 44, 4; y cfr. Cod. ¡ust. LX, 17, 2)70.
Del mismo modo que los particulares buscaban presagios sobre su futuro, así los
adivinatorias practicadas por los itarúspicesy la salud personal, cfr. CIC. Ca:. IV, ¡5: videoab exspectatione
sorris adsalutaremApotline, quod esse remediorn... y Plauto.Amphitr. 1013: in medicinis, in rostrinis, apud
omnis aedis sacras son, defessus qoacritando). contrariamente de esta medicina aplicada, natural y
empírica, los astrólogos elaboraron terapéuticas en base a la influencia de La astrología en las diferentes
partes del cuerpo (melorhesia zodiacal) que fue tratada por numerosos autores antiguos, para quienes este
hecho es una evidencia, así Manil. Astr., 11453 y ss.; Sexto Empírico, Mv. Matit., V, 21; Finnico Materno,
Mart,., II, 24: Cfr. Origenes. Contr. Celso,,,. VIII, 58. Sobre los planetas que rigen cada parte precisa del
cuerpo humano puede verse un cuadro-gula en I.. Gil, Titerapeta. Medicina popular en el mondo cldsico,
1969. p. 429. Sobre el enfrentamiento ideológico entre itarospices y astrólogos. S. Montero Herrero:
.Neoplatonismo y hanispicina: historia de un enfrentamiento., Gerion. 6. 1988. p. 83 y nota. 63.
66. M.Janon: ¡oc.ch.,p. IbM. leGlay: ¡oc. ci:.,p. I48destacaelcarácterexclusivamentemilitardel
santuario de este dios en Lambaesis, y que fue restaurado por un antisres tras la vuelta de la Legio IIIa este
campamento en el alio 253. Conviene señalar además que Aescutapio era venerado junto a Silvanos
CampesIna y que esta última divinidad fuera quizá introducida en Africa por los panonios, afamados por
sus dotes adivinatorias (HA, VII. Sev. ¡0,7: HA, Pesc. Mg.. 9. 5: HA. Sev. Mex, 27. 5-6: vid. O. Alfoldy:
•Pannoniciani Augures», AAn:. Hong., 8, 145 y ss.). La idea de Júpiter comodios protector de las epidemias
es de HG. Pflaum: «Júpiter Depulsor», M?.langes 1. Levy, Buxelles, 1955, p. 445 y st.
67. Aur. Victor. De Caesar. XXVI, 1-4: Quia bienniomn aommae poriris, haud incomode proetio gesto
contra Germanos, repente Anronius Gordianus Africee proconsol ab exercito princeps apud Titydri
oppidum absena.f¡t. Quo u: occitos pervenir. :amquam care creatosford, seditione excipitur; qoa lenira
facile Carthaginempetir. Ibi con, averrendisprodigitis, qoorum meto ¡tao inanhrer augenarur, rem divinan,
solitis agere:, repente hostia partum edidit. Id itaruspices arque ¡pse maxime (nan, ¡tuis sicentiae uso
¡mmodiceprudens erar) ita accepere illun, quidem deatinatom necí, vero.’n liberia pariturum imperiom...
68. El culto de Iuppi:er Dolichenus también recluta a sus sacerdotes entre los soldados principales de
la legión, M. P. Speidel: Tite religion ofIoppiterDotichenos in :heRomanArmy. Leiden; 1978, p. 48,... mii.
leg. Xliii G.. ¡ibranios norneria, cus(los) arm(orom). aigntfjerJ, optio o(ctaJvfiJ pr(incipis) pr(ionis),
candidatos nomini... (de Camuntum. ca. 235-238). dr. Cli XIII 7786, de Rigomagus, del 250: ... sacerdos
Doliciteni donom donavir equitibos chortis ¡ F(laviae)... O también:. 1. 0. M. Doliciteno, pro salute
imperator(is), Ael(ios) Valentinos, vet(eranos). sacerdos, rempl(om) impendio soo restiruit, P. Merlat:
Réperroire dek inscripdons e: monomen:a figurás do coite de Jopirer Dolicitenus, ParIs-Rennes 1951,
núm. 25 y M. P. Speidel, ¡oc. ci:., p. 54. -
69. Cfr. 1. Bayet: La religión romana, Madrid 1984, p. 184 a propósito de la época de Augusto.
70. 5. Straub: «Severus Alexander und dic mathematici» BHAC 1968-1969, Anriquitas 4, 7. ¡970,
pp. 247-292. Hay que resaltar el trato de favor, cuando menos de respeto, que recibieron los hará apices por
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emperadores del período llamado de la«anarquíamilitar»,buscabanen laharuspicina
resolver y legitimar el futuro inmediato de sus endebles dinastías imperiales y del
mismo Imperium romanum. El ambiente militar que tan bien ha reflejado la
literatura biográfica (Historia Augusta;epítome De Caesaribus; etc.) alusiva a la
época no es sino el marco real de una época convulsiva que preludia cambios
drásticos de estructuras políticas e ideológicas. Es ilustrativo, en este sentido, el
texto de HA, Lic. 15, 2-3 (Flor, 2-3) que el biógrafo flavio Vopisco sitúa en
Interamna (horum síaíuaefuerunt Interamnae duae...), actual Terni, a unos 100
kilómetrosal NE de Roma: ¡oc. cl., «Quo tempore responsum estab haruspicibus
quandocumque exeorum familia imperatoremRomanumfuturum seu perfeminam
semper virum, quidet ¡udices Paríhis ac Persis... Futurum autem eum dixerunt a
die fulminis praecipitatis statuisque confractis post annos mille, non magna haec
urbanistas haruspicum fuit, quiprincipem ¡alem post mille annos futurum esse
dixerunt.- -»
Las noticias que proporciona la Historia Augusta, tan desautorizadas por
muchos historiadores debido a sus frecuentes incongruencias, parece quedar
corroboradas en este caso, a propósito de los hardspices, por la epigrafía:
8. dL, XI, 4194 (lectura de Bormann). Interamna:
[Tr¡b(uno) mli(itum) Ijegionis XIII, [mag(ni?) ordinis] arusp¡cum LX bis
/11111 vAr(o) jure] dicundo 1 [..] ateiria. T. U’. SC. Cfr. la misma inscripción
en la lectura de Thulin, DL. Epigr. p. 668: JTrib(uno) mil(itum) Ijegionis VIII
1 [mag(ni?) pu(blici) ordinis?) hiaruspicumn LX bis ¡ [III vir(o)iurej dicundo.
Esta inscripción queda, creemos, debidamente contextualizada con el citado
fragmento de HA, Tac., 15, 2-3. Ambas fuentes ilustran sobre la actuación y
existencia en Intermna de los harúspices, integrantes del ordo, que tenían acceso
posiblemente a alguna sedes oracularis. Especialmente interesa a nuestros
propósitos que dicho haruspex sea un Tribunus militum legionis XIII (o VIII),
como los harúspices Valerii de Roma, un oficial de tropa como el centurión
Memmius Victor de la inscripción de Lambaesis donde encontramos al haruspex
lulis Felix, eidéntico grado queTerentius, el oficial queaparece en laescena ritual
de Dura.
Todavía en el siglo III puede inferirse la presencia de harúspices en el ejército
por el conocido texto de Lactancio,Demort. persec., X, que refleja la tensiónprevia
a la persecución contra los cristianos del 303 por iniciativa de Diocleciano y/o
Galerio. El pasaje nanacómo unos cristianos perturbaron con su solapresencia el
resultado de las ceremonias haruspicinales, que debían repetirse una y otra vezhasta
obtener un resultado favorable. Avisado Diocleciano de que el motivo era la
presencia de dichos cristianos, ordenó enfurecidoque todos los presentes hicieran
sacrificios y luego «dio órdenes escritas a los jefes de las unidades militares para
parle de Alejandro Severo, tan ecléctico en materia religiosa, HA. 5ev. A¡ex. 44,4: ... medicia, itaruspicibus,
matitematicis... salaria insti:oit et auditoria decrevit e: diacipolos cun, annonis paoperom filios modo
ingenuos dare iosait; e IbId., 27, 6: itarospicinae <¡¡¿oque peritisaimus fui:, orneoscopos magnos. u: e:
Vascones Hispanorum et Pannoniorom augures vicerit. Sobre la política religiosa de Severo Alejandro,
M. A. Villacampa: El valor itistó rico de la Vita Alexandri Severi en los Scriptores Historiae Aogostae,
Zaragoza 1988, p. 248 y ss. A propósito de los haróspicescompárese la actitud hostil hacia ellos, no mucho
más tarde, del emperador Aureliano. HA. Aurel., 7, 8.
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que se obligase también a los s¿ldados a realizar sacrificios nefandos, so pena de
que quienes no obedeciesen fuesen expulsados del ejército» ibid., X, 47! (datisque
adpraepositos litteris, etiam milites cogiadnefanda sacr~ficiapraecepit, utqui non
paruissent, militia soluerentur). Esta orden de realizar sacrificios no iba dirigida
obviamente a «todos los soldados». Lactancio cita expresamentemilites, que habría
que matizar en el sentido dado por Eusebio Hist. Cccl., VIII4, 3,~y de las Passiones
como suboficiales o mandos «intennedios»~ graduación similar a la que tenemos
en Lambaesis para inicios del siglo III y entrelos que aparece al menos uno de los
tres haruspices legionis conocidos en Numidia, o los aedes sacrum de la guarnición
militar de Italia (CII., VI, 2256; IX, 1609). Creemos, pues, que ha de entenderse por
extensión que la orden de sacrificar en las unidades militares se refieren «especial-
mente» a los jefesmilitares encargadosdel culto en las unidades, loque es decir en
este caso los praepositi, si seguimos el razonamiento de Lactancio y atendemos a
la unidad nanativa de su texto. Los motivqs por tanto de la supuesta depuración de
los elementos cristianos del ejército, en la que,según Eusebio,«sólo murieron unos
pocos», sería, pues,no tanto por su negativa a participar en el sacrificio en el que
estabanpresentes, según De mort.pers., X, sinopor el no-reconocimiento del poder
imperial73. El pasaje de Lactancio se hace eco también, de forma tácita, de lainoperancia de los harúspices, cuyo papel dentro del ceremonial oficial legionario
llegabaa su fm con él-siglo, en consonancia con el cambio de estructuras políticas
e ideológicas que se estaba produciendo. Creemos oportuno además reivindicar
para está cita el protagonismo religioso de los praepositi legionum con funciones
equivalentes a la de los propios haruspices (maximi?). La epigrafía nos ha
proporcionado noticias de la autoridad religiosa de estos jefes militares en Egipto
(praepositisemper vestri ordinaníeflaminet4, y una inscripción de DuraEuropos”
del año 323, confirma expresamente su relación e integración con los cargos
sacerdotales de las unidades legionarias:
¿uc4i O~tMTh>QLVOU 1t(Qat$(u>aCTov) Xty[edvov U l’ttXXtx~s ,wi a’ ifluuix[iic
xatEl¿asllvrnJvo«ytr¶aqtwv rñ nqo[voi~ 1 Bcooáto<dgxteo&o~ x«i Ka (...]
LeQEO>=Aey(ednroc) y’ FoXXtxij~ xai flcrvavoO tr.QiO’q Xsy(ecL~oc) a’IflvQtxnq x.xX
La existenciade los haruspices legionum apartirde Septimio Severoes la simple
consecuencia-confluencia del impulso militarista y lapermisividad religiosa de este
71. Versión de R. Teja en E. C. Oredos, Madrid, 1982, pp. 93-94.
72. Teja. toc. cit., núm. 99 cree que la medida compete sólo a los jefes de las unidades (cfr. ci:.
H. l3elehaye, «La persecutiondans Farn,ée sous Dioclétien» BAR, 1921, p. 154), pero creemos que sólo con
este texto pueda argumentarse una depuración generalizada, ni siquiera significativa, ni de mandos
militares ni desoldados cristianos (cfr. Eusebio, Hisr. Cccl. Vm, 4), hecho que debió producirse ocasional-
mente en algunas unidades militares, como la Legio Titebana en Agaune, Van Berchem: Le maflyre de la
lágion Titébaine. Essai sur ¡aforma:ion cfune légende. Base! 1956; L. Dupraz piensa que se trató de una
vexillatio de la Legio II Traiana, vid. Les paasions de S. Maurice dAgaune. Essai sor ¡‘itistoticité de la
tradition e:contribotion a tétode de larmée pré-dioclétienne (260.286) e: des canonisations tardives de
¡a/Fn di IV’ siécle. Fribourg 1961.
73. F, Millar: «fle Imperial Cult and the Persecutions», en Le Coite des Sooverains dans lEmpire
Romain, Cenéve, 1973. p. 143 y sa.
74. En CII. III 7494. Ver también en Egipto ILS 8882, 775, y AB 1900. 29.
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emperador y por toda la dinastía severiana en general. La proclividad a los cultos
orientales demostrada poremperadores como CaracallaoHeliogábaloy eleclecticismo
panteísta de la corte de Alejandro Severo son reflejo no sólo de una tendencia,
siempre presente por otra parte, hacia la adivinación, las artesmágicas, y los cultos
mistéricos, sino también de suimplantación social. Este contexto de inestabilidad
ideológica-religiosa era el apropiado para la eclosión de los profesionales de la
adivinación, como los harúspices cuya mayor garantía de su «ciencia» era la
reputación que les concedía la propiatradición romana. La técnica haruspicinal,que
se basaba en la interpretación designa, tenía también muy probablemente un lugar
además del pronóstico, en la misma curación de algunos enfermos. Los harúspices
seguían participando en los ceremoniales oficiales (legionarios) con el papel
asignado en época republicana, como un auxiliaris, pero es en el siglo III, cuando
los harúspices y otros sacerdocios menores (paraoficiales) proliferan al hilo de los
cultos privados implantadosentre la poblaciónurbana y especialmente entre cienos
sectores militares, al margende las fiestas religiosas públicas que cadavez en mayor
medida se centraban exclusivamente en el culto imperial. La presencia de los
harúspices en el ejército, donde se emolan como simples soldados o como
«especialistas» (principales), espor tanto reflejo de dichaexpansión e implantación
en la sociedadde nuevas creencias. Los sacrificia (hostiae) consultaria practicados
por los harúspices en las canabae a título privado, respondían por tanto a requen-
mientos o peticiones de particulares, por ejemplo, a propósito de una empresa
ímperial (vgr. HA, Vii. Sev. 24,5), sobre el futuro de una dinastía (vid. HA, Tac, 15,
2-3 supra), la curación de una enfermedad (vgr. HA, Vii. Sev. -, 15, 5; y 22, 6-7), o
bien atendiendo las necesidades de los collegia en algunos rituales.
Sin duda el abuso de las técnicas adivinatorias derivó, y como tal aparece en
las leyes imperiales, hacia cierto tipo de magia considerada peligrosa. Basta
recordarapropósito las normas dictadasen Sirmium por Diocleciano y Maximiano,
ca. 300, prohibiendo el ars mathemarica76, que fue relacionada a partir de la
segunda mitad del siglo III con la haruspicina, siendo estas disciplinasa partir de
Constantino común y reiteradamente prohibidas y perseguidas, y su práctica
castigada con la muerte77.
75. A. Passerini, «Legio» Diz. Epigr. IV, 624.
76. Cod. lust, IX, 17, 2: Ara autem mathematica damnabilis interdicta ea omnimo.
77. Los ataques a los itaruspicea se conocen en épocas tempranas del imperio (Suet, Tib, 63) desde el
seno mismo del paganismo (vid. 5. Montero, art. cit., 83 núm. 63). En el siglo IV los harospices eran
posiblemente la más firme expresión del paganismo tradicional (Montero. ibid.) que les enfrentaba
tnevitablemente a las corrientes ideológicas más vigorosas en esemomento, especialmente el neoplatonismo
o el cristianismo. Un edicto del emperador Constantino del alio 319 (Cod. Titeod. XVI, 1 = Cod. bat. IX,
17, 3) manda quemar al haruspex (concrematio illo harospice) sorprendido en casa ajena. El ejercicio
público de la haruspicinaes definida como praeteritate osorpazione official (ibid., IX. 16, 1-2). ElIo se hace
reiterativo durante el siglo IV: asíen 321 (Cod. los:. IX, 17,4); en 357 (ibid. IX, 17, 5: nemo haruspicem
consulta: au: matite mazicun,, nemo hariolum); en 357 (ibid. IX, 17,6: itosferalis pestis absumo:); y en
358 (ibid., IX. 17. 7: ve, magicia contaminibos assuetoa, qui maleficus vulgi consoetudine noncupatur,aol
harospex, aojo itariolus,antcene augur,ve! chan, matitematicos... ungolisquesulcandbus lateraperlera:...>.
En 346 ó 354 se prohibe hacer sacrificios (Cod. Titeod. XVI, 10, 4: volumus etian, cunctos aacr,ficiia
abs:inere) so pena de muerte (ibid., 8: ~ladio ultore aternantor); y dicha prohibiciónse infiere especialmen-
te a los itaruspices (ca. 385, cfr. ibid., 2: ¡¡equis mor:alium ita faciendi aacrificii... o: inspeccione iccorea
extoromque praesagio vanae...).
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A partir de la «inflexión» constantiniana las prácticas romanas tradicionales,
entre las.que indudablemente seencontraba la-haruspicina, eran supersticiones
desechadas en la práctica del culto público7t, y puede afirmarse sin dudar que la
figura del haruspex-soldado había desaparecido de los campamentos militares.
Es sintomático el hecho de que conozcamos ocasionales intervenciones de los
harúspices en el ámbitomilitar precisamente en época del «renacimiento pagano»
propugnado por el emperador Juliano, que en circunstancias extremas prefiere las
interpretaciones de-los harúspices a la de los filósofos que le acompañaban en la
expedición persa del año 363~~; pero estos harúspices citados por Ammiano
Marcelino debían-fonnar parte de la comitiva privada del emperador (haruspex
Augusti),.del mismo modo quedos filósofost0, y no estuvieran enrolados en el
cuerpo legionariocomo los atestiguados en época severiana. Debido al receso de
lareligión pagana, aquella labor de capellanía, de ayuda moral al soldado, y como
encargado de ciertos rituales privados, etc., fue desempeñada posiblemente por
el presbítero o diácono, presentes en el ejército según el testimonio de Sozome-
no 1,8, y completado por Eusebio (Vit. Cons¡. IV, 18-9) que-da a estos persona-
jes un protagonismo especial en las celebraciones cristianas en los canrast , y que
en nuestra opinión no debieron diferenciarse formalmente de aquella adoratio
signorum de -Terentius en Dura. Mucho después, y dentro de una serie de leyes
estrictamente civiles, los emperadores León y Antemio aún recuerdan en un títu-
lo hacia el. 470 la prohibición de los cultos paganos tantas veces (saepius)
perseguidos, sancionando con la pena de pérdida del grado militar, si lo pose-
yeran, y de la dignidad, a quienes fueran.sorprendidos en tales crímenes (Cod.
lusí. 1, 11, 8, 4: ... sua- loca talibus contaminan scelenibus, si quidem dignitate
vel militia quadam decorantur, amisione militiae vel dignitatis...).
NOTA ADICIONAL -
Añádase al texto n. 6 citado más arriba, de Laxnbaesis, esta otra inscripción
sobré un monolito de piedra caliza. Ambas pilastras al parecer formaban par-te
de la arquitectura de entrada al templo de Aesculapio en Lanibaesis. Son por tanto
complementarias y contemporáneas. Aquí aparece el haruspex Antonius Decem-
ber, que ejerce sus funciones al mismo tiempo que el haruspex lulius
Felix mencionado en CXL VIII 2586. Valen pues para ambos las mismas
consideraciones (passim), y refuerzan la opinión que el haruspex no era un
sacerdocio singular e institucionalizado (decarácter «oficial») dentro del ámbito
de la legión:
78. M. Sordi: Los cristianos y el imperio romano, Madrid, 1988, p. 135 y núm. 3. L. De Giovanni:
Constantino e it mondo pagano. Nápoles, 1977 p. 22 y ss
79. Ammiano Marcel!: XXXIII. 5,8 y ss. Sobre dicho enfrentamiento, 5. Montero, loe. ci:., p. 79 y ss-
Sobre las relaciones de algunosemperadores del siglo III con la astrología, especialmnete severo Alejandro
y Diocleciano, vid., A. Rosger: Herrschererziehung in der HA. Bonn 1978, y sobre todo 1’. H. Kramer:
As:rology in Roman Law and Polities, Philadelfia, 1954
80. J. Oeffcken: Der Aosgang des Griecitisch-ROmischen Heidensoms, Darmstadt 1963, p. 137 y ss-
Sí. Está también documentado un presbiteros nomeri Isaurorum en Alejandría. citado por Cirilo de
Scitópoíis (Vita Sancti Saba:, IX), y en la carta de Pelagio 1, ca. 560, alobispo de Centumcelíae (Migne.
P.C. LXIX 416: principali devo:issimorom militum.. relatione ad nos directa sacram...), A. H. M. Iones:
«Military Chaplains in the Roman Army», Harvard Titeological Review, 46, 1953. pp. 239-240.
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Lambaesis. R. Cagnat, BCTH, 1917-2, pág. XX; AE 1917-1918, 57:
Speculat(ores) (quattuor), 1 BB (Benefic¡arii) co(n)s(ulares) (tr¡ginta),/
CandidatA (sn),I Ex frum(entarii) (quinque),/QQ (Quaestionarii) (quattor),/
BR (Beneficiarii)sexm(estrales(quinque),/61Harus(pex)/AntoniusDecembe(r).
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